
  En esta semana próxima, 
ya cruzado el ecuador de la 
Cuaresma, se inicia la 
celebración del Septenario 
de Dolores, días en los que 
la tradición y la piedad de 
la Iglesia acompaña el 

dolor de María como preámbulo a la gran 
semana de los cristianos, la Semana 
Santa. 
  Parece en muchas ocasiones que nuestra 
forma de celebrar a María siempre está 
ligada a la alegría, la algarabía, la fiesta. 
María, como signo de esperanza 
y testimonio primero y 
ejemplar de la fe es para el 
pueblo creyente un 
motivo de celebración. 
Sin embargo, en el 
tiempo de la 
cuaresma, la 
contemplación de la 
cruz nos acerca 
también hasta María. 
Ella, fiel a la misión 
que se le confía, está 
junto a la cruz de Jesús, 
acompañando y 
compartiendo la pasión de 
su Hijo. Por ello, en este 
tiempo la veneramos y nos 
aproximamos a ella como a la madre 
dolorosa, que sufre junto al Hijo y es 
asociada a la obra de la redención. 
  Que María sea llamada Madre del Dolor 
nos ofrece acercarnos a los momentos más 
duros y difíciles de la vida de la Madre de 
Jesús, en los que especialmente se pone a 
prueba no solo su fuerza, sino la fuerza de 
su fe que en tales situaciones seguramente 
estuvo sometida a la prueba de la 
incomprensión y el silencio de Dios que 
tantas veces nos hace sentir solos y 
desorientados. Contemplarlos nos hace 
entender que la historia que Dios realiza 
con cada uno de nosotros no está libre de 
la prueba, del sufrimiento y del dolor. 

  Compartiendo los sentimientos de María, 
el ejercicio de los Dolores hace fácil 
nuestra comunión con aquellos que hoy en 
medio de nuestro mundo siguen sufriendo 
los dolores de la Pasión del Señor. Tantos 
refugiados y exiliados de sus tierras, como 
María junto a José y Jesús niño, tantas 
madres que acompañan las cruces del 
alcoholismo y la drogadicción de sus hijos, 
tantos momentos de injusticia y muerte 
que traspasan el corazón de madre de 
muchas mujeres de nuestro mundo. En 
todas ellas está la madre dolorosa a quién 

nosotros podemos consolar y 
acompañar con nuestra 

cercanía, oración y 
comprensión. 

  Pero es ella encontramos 
compañía, consuelo, 
apoyo para nuestra cruz 
cotidiana. María, madre 
del dolor, no solo 
acompaña a Jesús, sino 
que en él acompaña 
todas las cruces y a 
todos los crucificados de 

la historia. Su amor 
maternal nos da fuerzas 

para seguir caminando con 
nuestras cruces cotidianas, su 

intercesión es gracia tan necesaria 
para quienes luchan por dejas cruces 

atrás, su mirada sana nuestro corazón y 
nos hace sentir acompañados y queridos 
incluso en los momentos donde sentimos 
mayor humillación e indignidad. 
  Que estos días el ejercicio de los dolores 
de María nos ayude a vivir como ella al pie 
de todas las cruces del mundo, 
acompañándolas. Que sea nuestro ejemplo 
para abrazar las cruces de nuestro camino. 
Que sintamos siempre su ayuda, 
intercesión y amor de madre que comparte 
con nosotros incluso el dolor que nos 
traspasa y nos rompe en los dolores de 
nuestra vida. 

María, Madre del Dolor
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8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO REZO DEL ROSARIO
19,00 H TEMPLO
Sufragio de: Miguel Sanz García – Silvano Di 
Sipio.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO REZO DEL ROSARIO
19,00 H TEMPLO
Por los Enfermos – Accion de Gracias a la 
Virgen de la Familia Torralba Bernat y Cazalla 
Martos.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO REZO DEL ROSARIO
19,00 H TEMPLO
Acción de Gracias a la Virgen de la Paz y a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO REZO DEL ROSARIO
19,00 H TEMPLO
Accion de gracias a todos los santos de una 
devota.

8,30 H CONVENTO
8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO EJERCICIO DE LOS DOLORES 
DE LA VIRGEN.
19,00 H TEMPLO
Misa Funeral de Agustín López Aparício y su 
Nieto Alejandro.
22 H  CONVENTO ORACIÓN ESTACIONAL DE 
CUARESMA .

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO EJERCICIO DE LOS DOLORES DE 
LA VIRGEN.
19,30 H. TEMPLO.
Sufragio de: Faustino Pérez y Pilar Torres e 
hijos – Ángeles Palomar Ibáñez – Miguel 
Esteve Ibáñez – Al Corazón de Jesús.

9 H. CONVENTO.
12,30 H TEMPLO. Misa de niños y familias.
19 H TEMPLO EJERCICIO DE LOS DOLORES DE 
LA VIRGEN.
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Lunes día 28

Martes día 29

Viernes día 1

Domingo día 3

Jueves día 31

Sábado día 2

AVISOS

Quique, vuestro Párroco. 

Miercoles día 30

EJERCICIO DE LOS DOLORES DE LA VIRGEN

VIERNES 1 A LAS 18,30 HORAS
 EN EL TEMPLO.
SÁBADO 2 A LAS 19 HORAS
 EN EL TEMPLO.
DOMINGO 3 A LAS 19 HORAS 
EN EL TEMPLO.

ORACIÓN ESTACIONAL DE CUARESMA

  SE CELEBRARÁ EL VIERNES 1 DE ABRIL A 
LAS 22 HORAS EN EL CONVENTO.

LIMPIEZA MES DE ABRIL DE 2022
TEMPLO

Conchin Silvestre Balaguer
Carmen Estevan Adrián
M. Paz García Barrachina
Reyes Estevan Adrián
M. Asunción Miralles Estevan
Marilin Zaldivar Guerra
Pilar Aparício Molina
M. Cruz Castellano Cervera
M. Paz Usach Sanz

COLABORADORAS EN PRODUCTOS 
LIMPIEZA

Elena Rodilla Tortajada
Encarna Porter Porter
Carmen Adrián Estevan

LOCALES
DEL 1 AL 15

M. Carmen Moreno y Marilo Angulo
DEL 16 AL 30

Rocio Gil Gil y Pepita Torralba

ENCARGADAS DEL ACEITE PARA LA 
LAMPARA DEL SANTÍSIMO

TERESA MINGUEZ IBAÑEZ
M. LUZ ALIAGA DIAGO
ENCARNA PORTER PORTER

Intenciones del apostolado de la Oración -  Mes de Marzo 
PAPA: Recemos para que los cristianos, ante los nuevos desafios de la bioética, promuevan siempre la 
defensa de la venta a través de la oración y de la acción social.
CEE: Por las vocaciones al sacerdocio, a la vida consagrada y a la vida familiar fundada en el sacramento del 
matrimonio, para que los jóvenes escuchen la llamada que el Señor les hace y respondan con generosidad.
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  Solo quien está dispuesto a escuchar tiene la libertad para 
renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente, a 
sus costumbres, a sus esquemas.
  Así está realmente disponible para acoger una llamada que 
rompe sus seguridades pero que lo lleva a una vida mejor, 
porque no basta que todo vaya bien, que todo esté tranquilo.
  Dios puede estar ofreciendo algo más, y en nuestra 
distracción cómoda no lo reconocemos.
  Tal actitud de escucha implica, por cierto, obediencia al 

Evangelio como último 
criterio, pero también al 
Magisterio que lo custodia, 
intentando encontrar en el 
tesoro de la Iglesia lo que 
sea más fecundo para el 
hoy de la salvación.

-analloris     AREA 
FORMACIÓN

HERIDAS DE LA PRACTICA RELIGIOSA
  Es el título que engloba el ciclo de 
tres conferencias de JOSÉ MARÍA 

RODRÍGUEZ OLAIZOLA S.J. que hemos podido 
disfrutar esta semana en el centro Arrupe de 
los jesuitas, un grupito 12 personas de la 
parroquia junto al párroco. Ha sido una intensa 
experiencia de reflexión que nos ha regalado 
este sacerdote jesuita, sociólogo y escritor de 
numerosos libros, en los que ofrece una mirada 
a nuestra sociedad que conjuga la fe y la vida 
cotidiana. 
  Durante una horita en la tarde del lunes, 
martes y miércoles, al estilo de una trilogía 
escrita por el mismo autor y manteniendo la 
misma unidad argumental, el padre José M. 
Rodriguez Olaizola nos ha conducido de la 
mano con el deseo de señalar caminos para 
curar las muchas heridas que en el mundo que 
vivimos tiene La Eucaristía, la Reconciliación y la 
Oración. 
  LA EUCARISTÍA, herida en un mundo sin 
sentido 
  Heridas de la Eucaristía son que la gente va 
poco a misa, se aburre, va por obligación, le 
falta formación y no entiende, tiene sensación 
de misas rutinarias en las que “solo cambian 
las homilías”…  Se preparan y cuidan algunas 
celebraciones, pero eso no puede ser el centro 
de la Eucaristía. Se ha perdido la vivencia 
apasionante de la Eucaristía que te hace crecer; 
la Eucaristía ha dejado de tener sentido 
profundo y se vive con pasividad. 
*Propuesta de sentido: hacer de nuestras vidas 
una Eucaristía y hacer de la Eucaristía reflejo 
de nuestras vidas. La Eucaristía es un diálogo a 
tres bandas: uno mismo, Dios y la comunidad. 
De este “baile” depende que nuestra vivencia 
sea profunda o apática; así se establece la 
diferencia entre “ir a misa” y hacer de mi vida 
una Eucaristía. Necesitamos saber bien lo que 
celebramos en la Eucaristía y saber reconocerlo 
en la vida, para aprender a hacer de la vida una 

verdadera Eucaristía. 
La celebración tiene 
un ritmo precioso 
que hemos de seguir 
y vivir en 
profundidad:
1.  Comienza con la 
presentación de dos 
interlocutores: mi yo 
pecador, que se 
reconoce frágil y Dios 

que solo Él es santo y lo alabamos en el canto 
del gloria. Vamos conscientes de tener pies de 
barro (no ir porque uno es bueno, sino porque 
sabe su    miseria y la necesidad que tiene de 
Dios y del hermano) 
2.  Dios nos habla: liturgia de la Palabra. 
Nosotros vamos con actitud de escucha activa 
(podemos creer que escuchamos los mismos 
evangelios siempre, pero mi situación personal 
en cada momento es diferente y la Palabra 
interpela en cada situación de una forma);
3.  Respondemos compartiendo nuestra fe 
(credo), pidiendo (oración de los fieles) y 
compartiendo en las ofrendas si traemos algo o, 
a veces, nada.
4.  Dios mismo responde recordando la historia 
de salvación (prefacio), entregando su vida 
recogida en cuatro verbos: “tomó”/”escogió”,” 
bendijo”, “partió”, “entregó”.
5.  La asamblea, la comunidad se hace presente 
en las oraciones que siguen: nosotros, la iglesia 
abierta al mundo, los difuntos. Vamos con el 
deseo de encuentro con la comunidad (decimos 
Padre nuestro, no Padre mío); gesto de la paz. 
6.  La comunión, lugar de encuentro privilegiado 
que equilibra una teología de la perfección con 
la del deseo. 
7.  Acción de gracias y envío para reconocer en 
la vida lo que hemos celebrado.

¡¡¡ Y todo esto queremos que sea en media 
horita!!!

(continuará)

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
Un amor muy especial a la pasión de Cristo

  Todos los santos han tenido un amor muy 
especial a la pasión de Cristo, y es que Amor 
saca amor" y nadie nos ha amado tanto 
como Él, en su Pasión y 

muerte, Santa Teresa de los Andes, en 
una de sus cartas nos dice también a 
nosotros:
  "Quisiera que en la oración muchas 
veces pusiera los ojos de su alma en 
Jesús Crucificado. Allí encontrará no 
solo alivio en el dolor, sino que 
también aprenderá a sufrir en silencio, 
a sufrir alegremente, teniendo en cuente 
que todo es poco con tal de salvar las almas.
  Créame, que, a lo menos para mí, la Pasión de Cristo es 
lo que mejor me hace para mi alma: aumente en mi el 
amor al ver cuánto sufrió mi Redentor; el amor al 
sacrificio, al olvido de mi misma. Me sirve para ser 
menos orgullosa. Me excita en la confianza de ese mi 
Maestro adorado, que sufrió tanto por amarme. La 
confianza es lo que más le agrada a Jesús. Si confiamos 
en el corazón de un amigo que nos ama, ¿cómo no 
confiar en el corazón de un Dios, donde reside la 
bondad infinita, de la cual la bondad de las criaturas es 
una pálida sombra? Desconfiar del corazón de un Dios 
que se hizo hombre, que murió como malhechor en una 
cruz, que se da en alimento a nuestras almas 
diariamente para hacerse uno con sus criatura ¿ no es 
un crimen ?
  Tengamos nosotras temor filiar para no ofenderlo, lo 
mismo que un hijo con su padre teme disgustarle; no 
por el castigo, sino porque sabe que su padre lo ama y 
sufrirá. Arrojémonos con nuestras faltas y pecados en el 
abismo, en el océano de misericordia. Jesús se 
compadece de nuestras miserias, conoce a fondo 
nuestro corazón; no tema, que el temor saca amor.
   Hay un texto de Santa Teresa que nos puede ayudar 
en estos días:
   No me mueve, mi Dios para quererte/ el cielo que me 
tienes prometido;/ ni me mueve el infierno tan temido/
para dejar por eso de quererte. /Tú me mueves, Señor; 
muéveme el verte/ clavado en esa cruz y escarnecido;/ 
muéveme tus afrentas y tu muerte. / Muéveme, al fin, tu 
amor, y en tal manera/que, aunque no hubiera cielo, yo 
te amara, /y, aunque no hubiera infierno, te temiera. /
No me tienes que dar porque te quiera;/pues, aunque lo 
que espero no esperara, /lo mismo que te quiero te 
quisiera.

Hermanas carmelitas

La mayoría silenciosa
  Llevo años pensando que, en 
muchas cuestiones, hay una mayoría 
silenciosa que es paciente, sensata y 
muy capaz del matiz en tantos temas 
que en la agenga pública están 
polarizados: un fenómeno por el que 
la opinión pública se divide en dos 
extremos opuestos.
  Sin embargo, estoy empezando a 
pensar que el polemismo (cuando 
algo no es completamente seguro) 
actual es desgastante  y lentamente 
va limando a la mayoría.
 Porque, poco a poco, muchas 
personas, sometidas a discursos 
contundentes, a escenarios 
apocalípticos y a planteamientos 
maniqueos, (vulgarmente se designa 
a la persona que no distingue 
matices en sus actuaciones y tiende 
a ver  una separación y oposición 
radical entre lo bueno y lo malo) y 
terminan despeñándose por el 
abismo de la ira, de la violencia 
(verbal, al menos) y del 
enfrentamiento personal. Casi 
cualquier discurso se construye por 
oposición.
  Los hashtag# (etiquetas) en redes 
sociales, a menudo van cargados de 
inquina.
  Toda cuestión pública termina 
convertida en excusa para repetir los 
enfrentamientos habituales entre 
grupos perfectamente alineados.
  En la Iglesia también pasa.
  Hay que defenderse de esto. Y hay 
dos caminos: O empezamos a hablar 
o dejamos de escuchar.
  Empezar a hablar implica atreverse 
a decir cosas que pueden granjearte 
las iras de los defensores de lo 
políticamente correcto. Y hay 
corrección política en todos los 
bloques ideológicos -sólo que cada 
uno defiende la suya-.
  Implica reconocer que, sobre 
muchas cuestiones, no hay una 
única manera legítima de ver la 
realidad. Implica dar la cara en 
defensa de lo que crees justo, pero 
saliendo de la lógica de que hablar 
es polemizar.
  Dejar de escuchar es silenciar a los 
estridentes. No leer panfletos. Y 
negarte a asumir cualquier discurso 
que te suene a la enésima prueba 
de los dobles raseros habituales.

Agustín Cariñena Aliaga

De mis recuerdos y 
vivencias 

LA  ESCUCHA:  
 PALABRAS  DE  FRANCISCO

CUENTOS CON SABIDURIA
KAFKA Y LA MUÑECA

  El escritor Franz Kafka paseando por el 
parque Steglitz, en Berlín, encontró a una 

niña llorando desconsolada porque había perdido a su 
muñeca.
Kafka se ofreció a ayudar a buscarla, pero no apareció, 
entonces Franz, le contó a la niña, que su muñeca, no se 
había perdido, sino que estaba viajando alrededor del 
mundo y le explicó que él era un cartero de muñecas, 
especializado en llevar las cartas de las muñecas 
viajeras del mundo.
  La niña, le pidió que si recibía alguna de su muñeca, se 
la llevara y durante tres semanas, Kafka le llevó las 
cartas escritas por la muñeca viajera.
  “Por favor no llores, he salido de viaje para ver el 
mundo. Te voy a escribir todas mis aventuras".
  Cuando él y la niña se reunían, le leía estas misivas, 
cuidadosamente compuestas con miles de aventuras 

imaginarias sobre la muñeca, cuyos viajes por el mundo.
  La niña se consoló con la idea de que su amiguita 
estuviera viviendo tantas y tan variadas experiencias.
  Pasadas unas semanas, Kafka le regaló una muñeca 
nueva a la pequeña, ella obviamente, la veía diferente a 
la suya, pero una carta adjunta le explicó la razón de su 
cambio:
  – “Querida amiga, mis viajes me 
han cambiado “.
  Muchos años más tarde, la niña 
encontró una carta metida en una 
grieta desapercibida dentro de la 
muñeca, que decía:
  ” Cada cosa que amas es muy 
probable que la pierdas, pero al 
final, el amor volverá de una forma 
diferente “.

Chelo Martínez


